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t i r La educación : sani taria pública

No es sóto por  medio de medidas guberna-
t ivas,  de bandos y de prohib ic iones;  n i  con e l
establecimiento de i.nstituciones de higiene pú-
bl ica,  por  modernamente instatadas que sean,
como se logra y se mant iene la salud del  pue-
blo;  s ino mediante la  cot id iana cooperación de
todos y cada uno de los indiv iduos.  En todas
partes..ha torn¡do este principio carta de na-
taraleza, y de él dimanan la suma de activi-
dades 'gue resumimos bajo e l  predicado gene-
re l  d ie 'cEducación Hig iénica Popular  y  Labor
de-Educaoión Públ ica>.  Es preciso que e l  pue-
blo ,en todas sus tesferas sepa lo preciado que
es e l  tesoro de '  la  s¡ lud y et  cúmulo de fu.
nestás- cbnseqriéncias ciue las enfermedades
trae.n.. 'col¡sigo, .Condición indispensable para
el lo i  e ;  que e l  hombre aprenda a conocer su
PrbÉio 'q l ¡erpo meior  que hasta la  fecha,  que
seirh:ide !üe moOo está constituído interior-
mp¡ l te ;  que conozcar la mis ión de cada uno de
su¡s.d i ferentes órgar ios,  y  e l  modo.  como t ra-
baian en eomún. Uúicamente a base de estos
conoci ¡h ientos y del  de la  marcha del  proceso

;v i ta l ,  nace .y  se desonvuelve una acción h ig ié-
n ica de carácter  consciente,  desl igada por  com-
pleto 'de la  esc lava pbservación de reglas f i las
y determinadas,  y  s í  so lamente a base de un
sano rac ioc in io,  adaptada a todas las modal i -
dades y s i tuaciones de la  v ida.  Sólo conociendo
la ,const i (uc ión de su propio cuerpo,  nace en
el  hombre la  Íuerza de voluntad necesar ia para
someterse,  inc luso gon p lacer ,  a las molest ias
y pequeñas incomodidades que exige e l  cu i .
dado  y  cu l t i vo  de  l a , sa lud .

Desde e l  párvulo,de edad escolar ,  hasta e l
anpiano de edad ia{uca:  desde la muier .  de su
casa, hasfa la que glana el pan fuera de ella,
y  desde e l  ú l t imo gbrero,  hasta e l  hombre
pr inc ipal ,  es prec isq.  que e l  pueblo todo,  y  en

. todos sus estados,  esferas y condic iones,  sea
ganado a la  causa común y colabore a la  con-

,sec¿lc ión del  f in  general  ind ispensable.  Indis-
.  cut ib lemente es esta,  una tarea ardua y pe-
sada;  pero tampoco hay que perder  la  v is ta
que pocas tareas hay que puedan' réf ¡d i r  tan-
tos f rutos como ésta.  Y por  to que respecta
a las re lac iones de dependencia éntre ' la  salud
y la  economía, .  idda día son más patentes las 

'

consecuencias que se der ivan;  ca lculemoi  úni -
r  camente los mi l lones que la tuberculbs is , 'por
e iemplo,  cuesta a la  economía universal ;  los

(Selección enviada por defi¿'rL¡Oita.de Laporte)
.  ,  ;  , . .  .

mi l lones ¿é Oaios que se producen a
cuencia de" las dolencias rer¡mát icas.  o t ¡s
mas fabutosas que absorben las enfe
secretas;  añadamos a e l lo  los conside
quebrantós económicos que ocasionan las
fermedades contagiosas y las enfermedade¡
los países t ropicales,  la  malar ia y  la
amar i l la ,  y  veremos que la suma fabuloer
que ascienden los daños ocasionados ¡  la
nomía mundia l .  se c i f ra en mi l lares de
nes anualmente.  Ahora b ien.  s i  consi
gue estas pérdidas pueden evi tarse en su
yor  par te,  especia lmente enseñando a l
e l  va lor  de la  salud y la  verdadera
conservar la,  es más.  s i  consideramos que
de este modo ser ía cuando inc luso e l
que se gasta en obras de h ig iene y
públ icas,  canal izac iones,  obras de i r r igaci
semejantes,  podr ía l legar  a hacerse
entonces.  debemos decid idamente dedicar
t r f ,  mayor.  atención a la  labor  de ed
hig iénica del  pueblo.
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La Coeducación
S de tal magnitud lo importancia de este problema de la coeducacíón, que no se

compren:de cómo en una sola reuníón de Inspectores, Visitadores y Directores de escue-
las lo deciden, sin meditar profundamente sobre problema tan delicado. Si s¿ llevqre

, :abo un plebiscito para resoluer este problema, no serían los allí reunidos los mds intere-
:ios,'sino que es a los padres de familía a quienes interesa mds directamente reforma ta4
'-scendental pqrq. sus hijos. Son muy diuersos los males que resultarían si se adoptara la
-:"lucación en todas las escüelas de la Repítblica.

Nuestros niños por lo genera! son brusct¡s, indómítos, rnalcriados, cuesta mucho domi-
r-', 'os, en cambio las níñas son de cardcter mds suave, delicadas, f i.nas, may pocas son
"'oniles. Y ese carácter de las niñas es el que forma el encanto de nuestras mujeres. ¿Vamos

, 'trmarlas igual qae a los hombres? {Tendrán que sufrír durante s¿s.años de escuelatodas las
. -".tcrianzas de los muchachos? Ni los profesores mísmos aguantan muchas veces a los niños,

:t,{ose obligados a lo que un profesor jamds debe hacer, a dar:Ies golpes y defenderse de ellos
-ta de otro hombre. iVamos a exponer a nuestras niñas á las vulgaridades de esos muchachos?

Sí se educa a los niños como a las muieres, tendremos una r&za dg afemínados que es
,; :;or calamidad que pudiera tener el pafs. Si se educa a las niñas con dureza como a los
'.-, ' ,r€s, se acostumbrardn a considerqrse como avarones y adiós el encanto de la mujer y la

.::Jad del hogar,
Hay niños tan, desmoralízados, que da horror pensar en qae los mismos niñ.os varones

i; lli€fto índole estén mezclados con ellos, y qué tristeza serla pensar que nifias puros como
ingeles tuuierqn que vivir los años de escuela en constante comunión con seres tan dege-

;,":-dos. Las niñas serían l izs que más perderían, pu.es es muy difíci l en una edad tan
! ÍJture, saber distinguir Io que es malo de lo bueno, lo qae los ,pervierte, lo que enloda
;- ;.ma, lo que siembra el germen de la desgracia de'su vida. La mayorla de nuestros niños.
:;, t e! cine estdn desmoralizados y saben mds que las personas grandes; nótese en eI teatro,

:: iería que es a donde uqn los chiquíl los, es a donde se manifrestan las peores exclama-
I t:Í.!! s que revelan eI alma pervertida de ellos, Debemos defqnder a nuestros niños de cualquier
tLt.rt secial, Ia cuestión'es salvarlos del naufragio segaro a que se le quiere someter con los
, ;{-0s'de Ia coeducación.

Somos obseattadores y. consta.ntemente oímos las terribles conversaciones que tienen los
rií, ; de seis y siete años y no se diga nada de los mayorcitos. En los mismos iuegos algunos
r.r.;1 ¿ sus compañerilas con una grosería qae no tíene nombre.

5n /os reformatorios hemos conocido' chiquillas terribles por su maldad y los varones serdn
,'r;. '¡.¡ mezcolanza de sexos es peligrosísima porque adelanta el desarrollo de las pa'siones de
r.-ios y no vemos Ia necesidad de provocar lo que uendrd con el orden natural de lq vída.

En algunos lugares de Ia Repítblica se ha tenido que suprimir la escuela complementaria
- "-.'s peligros a que se vieron expuestas las niñqs no sólo con los muchachos sino con

rsr',¡;,iir,J$ profesores. Por supaesto que aI hacer Ia supiesíón, estamos seguros que se dió otro
rm:'i -v no eI uerdadero, porque todos esos casos terribles que pasan en las' escuelas y calegios
lr,úc sxist¿ la coeducacíón, se ocultan o disimulan.

Ann mós, son en extremo peligrosas esas escuelas cuyo edificio tiene de un lado uarones
,ir,r ' iúro muieres. Conocemos el caso de un profesor de una escuela de uarones que se ena-
rir ¡ J¿ ana niña de doce años, de Ia otra escuela, y eran tantqs las molestias que la niñita

iú d,En ese maestro, qu.e la madre se vió obligada a poner a raya al maestro y hablarle
i,r-m¡¡.'ros tan duroS COmo nínguna madre lo habrá hecho.
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A Ia mujer debe educarla la muier, y al hombre eI uarón, Si se establece la coeducación.
y si sóIo mujeres se emplearan en eI magisterio, perderán los uarones porque la muier no los

formará. con la entereza de un buen mqestro hombre; y si son:varones los mlestros, las niñas de
cíerta edad correrdn el peligro de que los maestros qbusen de ellas y además las formen como
qvarones. Pítblico son los casos que se ha tenido qae lamentar.de profesores y díscípulas, Aun
síendo casados los profesores, y entre los mismos alumnos también han pasado casos que

sólo los pobres padres de famíIía tienen que sufrír y q&e una uez pasado el hecho no tiene
remedio. A donde se prestaría parq mayores abusos es en los campos y en grados supetiores:
A los pobres compesinos se J¿s enreda de caalquier manerq. y pocas, may poces veces, por no
decir nuncq, se les atiende las reclamqciones del h.onor de sas hijas.

Lq úItima Encíclica del Santo Padre... sobre Ia coeilucación, 'se declqra contra la
coeducación. El Santo Padre es la autoridad suprema del mundo, sus determineciones son
sabias, y las hace clespués de concíenzado estudio, de reflexiones y profundo estudio de los
problemas, y ya hemos uisto cómo en los Estados unidos hqn atendido la uoz del Papa para

asuntos mundíales y no dudamos que en cuestiones de educación es Ia mayor autoridad.
La lglesia CatóIic(t tíene en su seno grandes sabios, pedagogos, psicóIogos, doctores.

literatos, cíentíficos que estudian a conciencia los problemas que les presente eI Santo Pqdre-
Ademds Is voz del Súmo Pontífice es la prímera que se oye en Roma, Y su determinqción es
la siguiente: slgualmente erróneo y pernícioso a Ia educación cristiqna es eI. método llamado
de la Coeducación.> Y no uamos a creer que en materia de educación nosotros tengamos mós

autoridad que el Santo Padre
Ojald. que los padres de familia se opongan a semejante reforma y que de ninguna

manera permitai que sus niñus pierdan todo su encqnto, y los vqrones se conviertan en niñas
por el nuevo sistema que deseqn implantar,

Doña Sara cumplíó años

La infatigabte Directora. de esta Reuista, doñg Sara Casal l/da. de Quirós, celebró

el miércoles pasad.o el aniuersarío de su natalício. Nosotros, que la vemos díariamente
trajinando con cuartillas y d rtn d.e semana con su labor bajo el brazo, los cientos de

reyístas que ua dístr ibuyendo, creíamos que doña Sara no cumplía años, La suponíamos
que no era ya de los mortales que tenemos la costumbre de señalar un día aI año para

recibir felicítaciones y mtís años de uida d,e tos amígos. Sín embargo, , , ' doña Sara

cumplió años eI miércoles.,;  .
Muchos mds de uida y un saludo sincero te desea

LEHMANN €J CIA,

Doña Bettina de Holst
Frente a "La Tnibuna"

Recibió bel l ís imas f lores: orquideas, f lor de lotos, cr isantemosr cactust

calas, botones bel l ís imos, parecen de porcelana y serán de gran duración.

Florer i tos y macet i tas pequeñísimos con f lores de terciopelo.

Inmenso surt ido de lanas de tejer.  Géneros de lana para sobretodo.

Bel l ís imos encaies para Ropa Inter ior.
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.S¡ ha.y una verdad irrefutable, es la
necesidad que el mundo experimenta

.  ,hoy más que nunca de que e l  d iv ino
Maestro aplaque las 0las embravecidas;
si haY un hecbo evidente' es que el
positivismo polít ico, como el cientlf ico,
han eirgendrado males que só10 JBsu'
cristo y su .l[ lcgla pueden sanar'.

MARco,F¡oBL SuÁnez.

Es indudable que, la humanidad,  a l  a le iarse

de las enseñanzas de Cr is to,  corre hacia la

perdic ión y gue no se debe buscar  en ot ra

par te la  causa del  profundo malestar  que

agi ta e l  mundo.  Afor tunadamenter  son muchas

tas pruebas inequívocas de que la sociedad

contemporánea camina hacia días más fe l ices '

porque vuelve a d i r ig i r  la  mirada hacia e l

d iv ino ant ídoto de las dolencias que la aquelan.

En todas partes y sobre todo en los palses

más ciuilizados y en las más altas esferas

intelectuales el Catolicismo realiza progresgs

sorprendentes;  en todas par tes se organizan

los cató l icos y pr inc ipalmente la  iuventud a

la cual  le  ha tocado desempeñar un papel

preponderante en e l  admirable movimiento

de reacción QUe, c¡u¡ . ¡ ¡do venerables t radi -

c i ones  con  impu lsos  y  anhe los  de  renovac ión r t
pretende establecer  en e l  mundo e l  re inado
de Nuestro Señor Jesucr is to,

En la Amér ica Lat ina es ta l  vez donde más

necesidad t ienen los cató l icos de organizarse
y confederafse,  s i  no quieten res ignarse a

se r  v l c t imas  de ' l a  t i r an ía  sec ta r i a  y  a  no

hacer ot ro papel  que e l  de par ias en su

misma patr ia .
Escr ibía hace poco .un i lust re publ ic is ta

f rancés,  que e l  sent ido común habla sufr ido

un eclipse durante el siglo pasado, y tal afir '

mación no parece exagerada cuando conside '

ramos la ceguera e inconsecuencia que presi '

den a la  formación de la  iuventud,  y  estamos

convenc¡dos de que ,  no hay campaña- más

urgente e indispensable que una cruzada in '

ternacional  en pro de ta n iñez '  para asegu-

rar le e l  ambiente sano a que t iene derecho y

la proteccióo que necesi ta contra tantos e le-

mentos de pervers ión.
Representantes de la  juventud cató l ica pa '

námeña,  d i r ig imos desde este por tavoz de

nuestros ideales un solemne l lamamiento a

¡os gobernantes y per iodis tas,  a los 'educadb-

res y 
'padres 

de fami l ia ,  no sólo de nuestra

quer ida patr ia ,  s ino de todas las Repúbl icas '

de la  Amér ica Lat ina,  conjurándoles que'

conscientes.  de su responsabi l idad ante Dios '

y ante la sociedad, mediten en la gr'avedad

irascendenta l  del .  problema y salven a las

generaciones nuevas de los pel igros y des '

graciaé que las amenazan.

dPor qué,  en nuestros días,  en que tBnto se

habla de pedagogía y de enseñanza intu i t iva

y prác i ica,  los responsables de ta cosa públ ica

no interv ienen para impedir  las representa '

c iones escandalosas,  la  exhib ic ión de l ibros y

grabados indecentes?. ' .  éSerá que ignoran la

iorr r^  sugest iva del  e iemplo y e l  papel  pre '

ponderante que'  en la  formación del  n iño '

e jercen los sent idos?. . .

éPor qué tantos msestros se.  empeñan en

ocul tar  a las t iernas a lmas de los n iños e l  f in

óobrenatural para que fueron creados? ¿Por

qué atrof i /n  las facul tades in fant i les con la

enseñanza de un mater ia l ismo vulgar  y  des '

moral izador y  desvían las in te l igencias del

conocimientg del  Creador Suplemo, Padre '

Legis lador  y  Juez,  fuera de cuya luz todo es

t in ieblas,  muerte Y corruPción?
Las consecuencias de tanta aberrac ión no

se hacen esperar :  en e l  torbel l ino agi tado por

el  v iento de l iber tades fg laces y de s is temas

de moral idad s in fundamento '  no hay más

ideal  quer  e l  in terés y la  ambic ión personal '

En e l  ambiente saturado de especulac ión y '

de ment i ra,  e l  espír i tu  de par t ido ahoga e l

patriotismo, el deséo de lucro acalla la voz

Rumbos certeros e ideales eternos
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CLINICA DENTAL
0r, PERCY FISCI|EL 0entisla Ameilcano

D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  H A R V A R D

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus ser i ic ios Profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material

nuáuo qo" imita el color natui¡ l  de las encías'

Teléfono 3105 25 v. al tl. del Carmen
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de Ia conciencia,  las conveniencias personales
sepul tan las convicc iones re l ig iosas en un
abismo de indi ferent ismo;  en una palabra,  e l
qgoísmo y e l  respeto humano l levan i r reme-
diablemente a la  degradación moral  .y  a la
ru ina nacional .

Contra esa amalgama de fa lsos pr inc ip ios
y de práct icas pel igrosas Ia v ic tor ia  es segura
con ta l  que e l  e lemento sano de la  sociedad
sepa  coa l i ga rse  y .emprende r  l a  l ucha  que
r€c lama  l a  g ravedad .de l  ma l . ,

Cató l icos panámeños,  nuestros corre l ig io-
nar ios de muchas naciones se organizan sól i -
damente para est imularse en la  práct ica de
sus deberes re l ig iosos y socia les y para opo-

ner  su sangre.  sana,  ard iente y generosa a l t
marea de propagandas nefandas y de doctr i -
nas pernic iosas.  Unámonos a esta cruzadt
redentora contra e l  a teísmo y e l  ind i feren-
t ismo,  suic id io moral  de la  juventud egoístq
contra e l  respeto humano que encadena etr
una sonr isa,  vo luntades debi l i tadas por  las
pasiones.  Sepamos deci r :  c iAunque todos,  yo
no!¡  Un puñado de val ientes puede t ransfor-
mar e l  mundo,  Nuestras convicc iones y nues-
t ras armas de combate son las mismas que
inspi raban a l  apósto l  de las naciones,  aquel
subl ime gr i to  de t r iunfo:  qTodo lo puedo e l
Aquel  que me for t i f ica>.

(De El Debate, Pan¡ml)

;' Conceptos sobre el divorcio
.,i  r  Por  Josn FR.cNc¡sco ConRBn

.u 
'  (Cont inuac ión)

l lf. Argumentos de autoridad sobre el divor- cristianos; la afianzan los cánones .del
c io. -Para los cató l icos es c ier to y  de fe que l io  de Trento,  los anatemas <Syl labusr  de
el  matr imonio rato y consumado es s iempre IX y e l  Nuevo Código del  Derecho Canó
ind i so lub le  y  que  no  puede  d i so l ve rse  po r  e l  d i ce  t ex tua lmen te  en  su  canon  1 ,118 :  <E l

i  d ivorc io v incular .  Decimos,  pues,  que e l  d i -  t r imonio vál ido y consumado no puede d
'  vorc io así  entendido:  cerse por  n ingún poder humano,  n i  por

a) Es un atentado contra la Ley de Dios.* guna causa fuera de la muerte>'

Jesucr is to d ice hablando del  matr imonio:  '<No -De estas prescr ipc iones evangél icas y

sepate e l  hornbre aquel los a quienes Dios ha nónicas se s igue que,  aunque los cónyuges
unido¡  (Mat .  Cap.  XIX,  Ver .  6)  y  añade luego:  d ivorc ien,  quedan casados como ahtes;  a
<Cualquiera que v iv iendo su cónyuge se ca-  e l  iaez c iv i l  los declare l ibres para ot ro ml
sare con otro,  comete adul ter io>.  San Pablo t r imonio,  Dios-y la  lg les ia-a quien e l

.  I  escr ibe:  <La mujer  está atada a la  ley mien-  monio,  por  ser  Sacramento,  le  per tenece
'  I  i  t ras v ive su mar ido> (Pr imera a Cor int .  Cap.  declaran unidos mientras v ivan.
ln, j  XVI I .  v . '39) .  E l  mismo Apósto l  de las gentes,  Luego,  sol ic i tar  e l  d ivorc io absoluto <parr

!  l i  inspi rado en la  doctr ina del  Maestro,  habla deshacer e l  matr i rnonio>,  es un gravís imo p+
de la unión del  hombre y de la  mujer  como cado;  un error  contra la  doctr ina cató l ¡ca;
de <un gran sacramento,  s ímbolo de la  unión s i  se real iza nueva unión conyugal ,  será
indi 'so luble de Cr is to con la Ig les ia,  su Esposa> b l ico amancebamiento,  aun cuando los
(Ef . '  V.  32) .  Por  eso,  Pío XI  en su encíc l ica lo  autor icen.  <Si  e l  hombre-dice Pío XI ,  er
<Cast i  Connubi i> af i rma:  uNinguna ley humana sCast i  Connubi i ¡ - ,  l legare in justamente a
puede descasar a los que una vezlegí t imamente l igar  lo  que Dios ha unido,  su acción
se casaron y consumaron e l  matr imonio" ;  y  completamente nula,  pudiéndose apl icar  lo

b) Es el  divorcio un atentado contra la Ley el  mismo Jesucristo di jo:  <Cualquiera que
de la lg les ia. -La Ig les ia no puede tener  ot ra pudie a su mujer  y  se case con otra es

ley que la de Dios.  Por  éso,  la  ind isolubi l idad tero> (Lucas XVI,  l8) r .

del  lazo conyugal ,  mantenida por  Ia lg les ia,  Por  eso d ice muy b ien un esclarec ido
consta por  e l  test imonio de todos los s ig los español ,  R.  Calvo,  t ratando este punto:  <

mente se c
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'hremente se casaron'  pero no pueden l ibre-

nnente desca. . .5s.* jPor  qué?---muy senci l lo :

. ¡uando se casaron,  dquis ieron de verdad uni rse

*ú matr imonio,  o nó? Si  no quis ieron unl rse

m matr imonio.  c laro es que no se casaron'

Sicrp lemente,  s0 amancebaron y harán muy

men en separarse cuanto antes o en casarse

!e  ve ras . . . .  Pe ro  s i ,  como  todos  l o  hacen ,  a l

,¡:rsÁrse intentan de verdad casarse' contraen

Trt r imonio ta l  y  como es. .  Ahora b ien,  e l  ma'

: r imonio os en s¡  (por  la  Ley d iv ina,  por  la
' ,ev natura l  y  por  la  ley ec les iást ica) ,  ind iso '
'rble y durarero hasta la muertd.

l \ ' .  Argumentos de razón c0ntra e l  d iv0rc io. -

i luchos y de gran peso son los que suelen

r,,lucirse; pero en beneficio de la brevedad in-

¡ i l ¡aremos sólo los más importantes '  y  los ex '

so¡dremos de una manera breve y s intét ica '

Son los s iguientes:

l .o  El  d ivorc io les iona los derechos de la

mujer ,  y  de ord inar io es una in iust ic ia  opre-

sora de e l la ,  que es ta par te más débi l '

<La mujer ,  d ice León XI I I  en su Encíc l ica

<Arcanum>, deia de ser  la  re¡na del  hogar,  del

corazón del  mar ido,  y  de sus mismos h i ios,

para convert i rse en un inst rumento de p lacer) '

En efecto,  sat is fecha la pasión,  comienza e l

hast ío y  s igue luego e l  abandono.  La mujer

queda  so la ,  l a  mayo r  de ' l as  veces '  y  s i n  po -

derse casar  de nuevo,  ya porque s i  t iene fe

sabe que la nueva unión es un del i to ;  ya por '

que aunque no la tenga,  habrá perdido su iu-
ventúd y sus encantos y pr imeros at ract ivos.

La d ivorc iada nó recobrat i iamás las venta jas

de su pr imer estado y de su pasada l iber tad;
y en la  sociedad cul ta y  honorable aparecerá

siempre con un est igma más o menos vergon-

zoso en su f rente' (continuará)

l i l
t '
["*
h
.F

D

D a
, a

í
t

rl

Para los hombres
Por PrBRns L 'ER¡r t t rs

EI  Sr .  Gui lhem baia la  escalera de su do-

m¡.- i l io  y  aperc ibe a su vecino e l  Sr .  Mir teyt

¡  ¡e ev identemente espera a a lguien,  en e l

cmbral  de la  Puerta.
-áHacemos e l  camino iuntos?
-No . . . .  hoy  no ,  espe ro  a l  S r .  Cu ra  de  l a

Ferroquia.
-áSu padre de Ud. ,  está acaso más enfermo?
-Al  contrar io ,  se hal la  mejor .
- iPe ro ,  en tonces . .  . .  ?
-Como seguramente no podrá sal i r  antes

úe un mes,  ha decid ido hacer  su Comunión

üc Pnscua esta mañanai
-éSu Comunión de Pascua .  . . . .  ?

Hey ta l  expresión de asombro en esta pre '

rmtr  que e l  señor Mir tey no puede deiar  de

Jreirse.
-Sin embargo'  es muY natura l .
-No  sé . . . .  no  es toy  hab i t uado  a  esas  cosas  .  ' .
-Pe ro . . . .  és i  qu ie re  us ted  as i s t i r  a  l a  ce -

¡cnonia?. . .  .  nuestra casa está abier ta .  . . .
-Ob!  no!  eso me produce un efecto. .  . .

I lc pronto el señor lvl irtey lo interrumpe

a[ DD gesto.
-Discutpe Ud. ,  veo a l  Sr .  Cura que l lega. . . .

Er efecto. un Sacerdote se acercar envuelto

En apar iencia,  hada lo d is t ingue de cualquier

ot ro ec les iást ico;  pero observando b ien,  se

adiv ina que está más recogido que lo que pu-

diera obl igar lo e l  so lo hecho de l levar  sotana'

No contesta a l  sa ludo del  Sr .  Mir tey,  quien

con e l  sombrero en la  mano,  lo  precede hu '

mi ldemente en la  escalera.
. -Es cur iosor  murmura e l  Sr .  Gui lhem'

s ien to  cas i  deseos  de  acep ta r  l a  i nv i t ac ión . " '

debe  se r  ex t raño  ve r . . . .  No l . . .

Un  segundo  de  vac i l ac ión ,  e  impu lsado  en

el  surco por  sent imiento inesperado,  e l  ban-

Quero sube de nuevo la escalera.

En efecto,  la  puer ta de la  casa y las demás '

están abier tas.  ' :

Todo está cubier to de f lores,  de hermosas

plantas,  los c inco n iñosr  t res colegia les y dos

niñai ,  la  ioven madre,  la  abuela,  las dos s i r -

v ientas forman una f i la  de rodi l lasr .  luego se

levantan y s iguen a l  sacerdote

E l  S r .  Gu i l hem se  une  a  e l l os . . . .  Hé lo  aqu l

en  e l  cua r to  de l  abue lo . . . .

Apenas reconoce ese cuar to '  pues sus me-

nores obie ios t ienen un aspecto de f iesta '

Grandes p lantas. tapan las ventanas;  todas las

bui ías están encendidas;  e l  escr i tor io  se ha

transformado en un a l tar  todo b laneor- ,donde

ci-
' lo
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el  sol  matut ino v iéne a av ivar  e l  esplendor
del tapiz de frescas flores.

Pues hay f lores por  todo.  Nada les ha pa-
rec ido demasiado hermoso para e l  buen Dios.

La p iedad deesa fami l ia  del  s ig lo XX ha sem-
brado de f lores esta habi tac ión ínt ima y,  es así
como Marta y María debieron rec ib i r  a l  Maes-
t ro en Betania con las manos l lenas de f lores.

Frente a l  a l tar ,  e l  abuelo espera,  rec ién afe i -
tado,  hermoso,  fe l iz  en su b lanco lecho,  donde
sus n ietas acaban d.e extender un mantel  f in í -
s imo,  bordado por  e l las.

El  Sacerdote,  muy a su agrado en ese am-
biente fami l iar ,  o f ic ia  t ranqui lamente como en
la ig les ia;  e l  mayor de los colegia les contesta

-Qué  i dea ! . . . .  hay  en fe rmos  que  comu lgan
a  menudo  en  sus  casas . . . .  E l  año  pasado ,  es -
tando muy enfermo cumpl í  así  con la  Pascua.

- iCómo,  Ud .  cump le  con  l a  Pascua? . . . .
-CPor  qué  no? . . . .
-Es  ex t raño ! . . . .
- -CPor qué es extraño?
-Hay una porc ión de personas que no lo

hacen.
-Qué argumento para un hombre in te l i -

gen te  como  us ted . . . . !  Además  hay  tamb iéo
una porc ión de personas que lo hacen;  las
ig les ias  se  ven  l l enas . . . .  ¿Y  Ud .? . . . .

-Yo ! . . .  e l  S r .  Gu i l hem tuvo  una  son r i sa  un

:T

l

\
t

a  las orac iones l i túrg icas.  Y cuando la pequeña
host ia se e leva sobre e l  minúsculo cál iz  de
oro,  un rayo de sol  v iene a g lor i f icar lar  y  S€
exper imenta la  impresión de que sobre todas
las cabezas p iadosamente inc l inadas,  desciende
una  bend i c i ón  muy  ín t ima ,  muy  du l ce ,  l a  de l
am igo  pa ra  con  sus  am igos . . . .

Ecce  Agnus  De i . . . .
Todo ha concluído:  Cada uno par te para

dejar  a l  abuelo hacer  sus pequeñas y grandes
recomendaciones a l  buen Dios,  y  van a pre-
parar le un té cal iente para cuando luego l lame.

-Señor Cura,  ino puede tomar nada?
*Oh, no!  tengo apuro.
El  Sacerdote espapa a la  lg les ia.
En pos de é l  bajan los dos hombres.
-Es  conmovedora  es ta  ce remon ia ,  d i ce

Gu i l hem,  abo tonándose  su  sob re todo . . . .
- iNo  es  c i e r to? . . , .
-Yo me f iguraba que esto se hacía a la

hora de la  muerte.

poco forzada.-Hace muy b ien t re inta años. . . .
hasta t re inta y c inco,  ta l  vez, . . ,

- Le  c re la  ca tó l i co . . . .  !
-C ie r tamen te . . . .  bau t i zado . . . .  comu lgado . . . .

con f i rmado . . . .  casado ! .
-En tonces ,  yo  no  comprendo . . . .
-Sin embargo,  no me exig i rá Ud.  que me

con f i ese . . . .
-éPor qué no?. . . .  conozco académicos,  in-

genieros,  doctores,  sabios de pr imer orden que
se  con f i esan . . . .  aún  todos  l os  meses . . . .

-A  l a  ho ra  de  Ia  muer te . . . .  no  d igo .
-CY sabe Ud. cuál es esa hora?
-  No .
-Reconozca Ud.  cuán i lóg ico es un hom-

bre de negocios como es Ud.  Se d ice cr is t iano
y supr ime el  acto esencia l  del  cr is t iano,  como
un arqui tecto que pretendiera hacer  una ig le-
s ia  y  sup r im ie ra  e l  a l t a r  ! . . . .

-D ígame Ud . , . . . .  eso  me  ha rá  qu i zás  a l -
g ú n  b i e n . . . . !

COMO UN REGALO ESPECIAL PARA USTED
55TL GALLITO' '
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1 8 ,

! , :  :s t recharon la mano,  pr imero con indi -
r r - : i : i a ,  pe ro  e l  banque ro  re ten iendo  l a  de
. r  r : r i g o  e n  l a  s u Y a .

-¿Reanudaremos esta conversaciónr  no es

- : : l ¡ : ?
-Cuando  gus te  Ud . , . , . .  Y  con  sumo p lace r .
' t ' " : ! '  pensat ivo '  e l  Sr .  Gui lhem baja haeia

.u : : lad,
: : r o  cam inando  en  med io  de l  i r  y  ven i r  de

,{  : ranseuntes,  de los carruaies '  de los gr i tos

; -  : s  vendedo res  y  de  toda  l a  p rosa  ca l l e j e ra '

- ,  
¡ lorosa impresión causó en nuestro cora-

:  r -  , a  t r i s t e  no t i c i a  de  l a  pa r t i da  pa ra  s i em-
r r :  i e  don  Max in i i no  B lanco '  Lo  cono i imos

m - :ho  y  l o  admi rábamos  po rque  e ra  uno  de

r ' * . , : :  rarones v i r tuosos,  cuya car idad cr is t iana
- : : " :  saba e n dulzura,  amabi l idad y car iño
L ' : : : r osc  pa ra  sus  d i sc ípu los  qu ienes  l o  res -
' r : r i ¡ n ,  l o  que r ían  y  admi raban .

lo: i  cuánta del icadeza t rataba a sus d iscí '

i  I  l s  e  n  e l  Co leg io  San  Lu i s  Gonzaga ,
- r : c i : no  un  pad re  ca r i ñoso  y  bueno ,  l as

r  i , ¡ - .  1o querían verdaderamenter  s iempre las
r r  r r : :  hab la r  de  é l  como  de .  a lgo  supe r i o r ,
r f  [  ¡  i ¡ r to ,  muy bondadoso.

- :  r ' i s i t amos  en  su  humi lde  cua r t i t o '  un

m; . - : ; ' r o  donde  l e ía  sus  l i b ros  c l ás i cos  y

üúrrr ' :  se dele i taba aumentando e l  caudal  de

r ¡ r r : : r oc im ien tos  que  e ran  vas t í s imos .  Su

ürrünn :l l  no lo hizo surgir' era de esas per'

|r¡úür+ ; i le se ignora su sabiduría. Hubiera

il!&ruor c;upar el puesto más alto en Educa'

wn ?Í5 l ica y lo  hubiera honrado con su

ü*¡m:: .  con su i lust rac ión y sobre todo con

¡r  mo, l tE: iJad:  era un santo varón'  Con cuánto
' ¡ ¡ r rdfuo n¡s a lentaba en nuestra labor  l i terar ia ,
p ucc en ' , ' iaba val iosa colaboración.  Rsvtsre

úJmmr;F. :cENSE está de duelo,  ha perdido un
nar i ' ¡ i r ro amigo.  Cuántas veces nos decía:
iü ; rnr :s  ta l  ar t ícu lo de su rev is ta en c lase,  en

* C' . , leg io,  lo  comentamos y me dió margen

¡rr r  nragní f ica i lust rac ión para mis quer idos

r l iE ' lB:os.  No desmaye,  doña Sara,  s iga s iem-
.rr-r r.Jclante, más adelante. Su revista es
,E0fr!!,I U n niño, naciót comenzó a dar sus

$r ' 'a : ros pasos y ha ido caminando y meio-
n¡n i ' ¡  notablemente.  Dios ha de querer  que su
¡r foo¡  : :e  comprendida para que la acuerpen

e l  hombre  pos i t i vo ,  e l  v i a j e ro  humano ,  ca rgado

de pesadas responsabi l idades,  escucha en su

conciencia polvor ienta extraños ecos que se

con tes tan  a  l o  l e i os ,  y  an te  su  pensamien to

se bosqueia s in cesar  e l  rost ro de un anciano,

todo i luminado de t ranqui lo  gozo;  a la  v is ta

de una pequeña host ia  b lanca'  que un sacer-

dote e leva sobre su minúsculo cál iz  de oro '

<Ecce  Agnus  De i ! r '

(De ¡l l isio¿¿s Católicas.)
ti-
: n
I S

r | ¡...,a-a.:,a):aal:aa):aa):aa):aa):aa-\:aa):aa):ía):aa)raa):ía):aa)

l :osrúmbreseatómar G A MBRI¡\IUs ,"rÍ; '"".Ti1X11"1";", i
r ¡ t o . L)ia)Liia)iia):ai:a)i:a)raa)iaa):l$(a):

Don Maximino Blanco
y pueda sostenerse s iempre.  Tres af ios de v ida

en nuestro ambiente tan indi ferente para todo

lo  bueno  y  se r i o  es  un  t r i un fo ,  l a  f e l i c i t o  de

todo corazón.  Y sent íamoc que aquel la  fe l ic i -

tac ión era s incera y múY val iosa.
Algo que ignoran ta lvez muchos'  es que era

un cató l ico pract icante,  sent ía una fe subl ime;

en las noches f r ías y t r is tes,  en Cartago,  le jos

de su hogar,  med' i taba los mister ios de la  fe
y  su  un ión  con  D ios  e ra . í n t ima .  No  fa l t ó  qu ien

sorprendiera a l  buen profesor  de rodi l las ante

un eruci f i io ,  orando y medi tando en los dolores

de Jesús,  cruc i f icado por  los pecados de los

hombres .
Para su quer ida esposar h i i , ls  y  demás fa-

mi l ia ,  para e l  señor Director  y  Profesorado

del  Colegio San Luis Gonzaga,  para sus d is-

cípulos,  enviamos nuestros sent imientos de

profundo pesar  por  tan i r reparable pérd ida '

Para que se conozca y aprecie,  aunque muy

superf ic ia lmente,  la  del icadeza y espi r i tua l idad
de  sen t im ien tos  de  don  Max im ino ,  t enemos  e l

p lacer  de publ icar  e l  s iguiente recuerdo car i -

ñoso  que  de ió  en  e l  a l bum de  una  n iña :

Car tago,  D ic iembre  5  de  l93 l '

Para  la  señor i ta

Br i l len  s iempre  en  e l  ja rd Ín  de  su  a lma los  robus-

tos  c r isan temos que su  juventud  os ten ta ;  que

Ias  v i r tudes  de  D ios  la  a l ien ten  mien t ras  v iva ;

sea la  Fe  su  escudo,  la  Esperanza su  consue lo ,

la  Car idad su  gu ía .  -  D ios  la  bend iga ,  d isc ípu la

amada.

il

IJ

MAxTMINo BLanco.
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La gripe y sus complicaciones
Las epidemias de esta enfermedad,  que año

tras año v ienen repi t iéndose,  rara \ez rev is ten
un carácter  grave,  pero los estragos que cau-
san son s iempre considerables por  las conse-
cuencias,  a veces le janas,  y  por  las compl ica-
c iones,  a lgunas veces morta les,  s iempre que
el  ataque gr ipal  dé con un sujeto en estado
de infer ior idad psíquica o de notable def ic ien-
c ia orgánica,  En otros términos:  la  gr ipe no
ser ía temible por  s í  misma, s ino que lo es por
predisponer a l  su jeto a contraer  ot ras afeccio-
nes para las que mina la natura l  res is tencia
orgánica.

iAperc ibámonos por  lo  tanto contra e l la  y
tomemos el  mayor número de precauciones
para ev i tar la

Pr imeramente es bueno conocer que se
trasmite por  contacto y que esta t rasmis ión
se ver i f ica antes de que se mani f iesten los
s ignos exter iores de invasión.

La tos y e l  a l iento esparcen en torno del
enfermo el  baci lo .

No se eche en o lv ido que es tan pel igroso
el  contagio de un enfermo atacado de grave-
dad  como e l  de l  que  pa rece  cas i  i nmune  y
soporta la  gr ipe como una afección benigna.
Es deci r ,  que la forma atenuada nada quiere
deci r  en benef ic io del  su jeto poco res is tente
y  que  a l  r ec ib i r  e l  con tag io  i ncuba rá  l a  en fe r -
medad con arreglo a su organismo y no en
relac ión a la  benignidad del  enfermo que se
la t rasmit ió .

'Paia c ier tos sujetos la  gr ipe se mani f iesta
en  una  ang ina ,  en  una  l a r i ng i t i s  a tenuada ,  un
resfr iado de cabeza que no fes impide atender

sus ocupaciones cot id ianas.  Pero,  repi tamos,
estas afecciones,  benignas en los demás,  son
un pel igro para los suietos débi les,  y  la  pre-
caución no radica en abstenerse de v is i tar  a
los enfermos atacados de gr ipe y postrados en
cama, s ino en ev i tar  la  prox imidad de todo
aquel  que en una u ot ra forma s i rva de
vehículo de contaminación.

Lo prudente será ev i tar  las reuniones,  e l
gent ío,  la  aglomeración en t iempo de epidemia,
a l  m ismo  t i empo  que  es  menes te r  t ene r  buen
cuidado de a l imentarse con manjares sanos y
reconst i tuyentes y no robar  horas a l  descanso.
La fatiga física, así como el exceso de trabaio
mental ,  predispone a l  organismo a una afec-
ción de la natsraleza de la que nos estamos
ocupando .

La desinfección bucal  y  la  nasal  const¡ tu i -
rán medidas previsoras muy adecuadas contra
la epidemia gr ipal .  E l  uso del  a lcohol  se ha
preconizado como medio prevent ivo,  pero s iem-
pre que se lo  use con moderación y buen sen-
t ido,  ya que todos los excesos,  aún de los más
sanos remedios se convier ten a l  f in  en pel i -
grosos venenos para e l  organismo.

Los síntomas de la apar ic ión de la  gr ipe
son bruscos:  escalof r íos,  dolor  in tenso e inso-
por table en la  cabeza,  abat imiento y f iebre de
39o a 40o.  Generalmente este estado no se
prolonga más a l lá  de cuarenta y ocho horas,
in ic iándose e l  descenso y no dejando más ras-
t ro que una f lo jedad general ,  una fat iga q le
puede a lcanzar var ias semanas de duración y
hasta puede exig i r  un t ratamiento especia l
para confortar al enfermo. Pero esb no pasa

de ser  la  apar
veces ot ra b i (
durante la  cc
venga una rec
eni  peores c(
deia de ser  l t
su  p r i nc ip io ' r
afecciones se
cia en dolenc
los rif iones o
rando en unr
monía.

No es,  pue
parezca,  una
ser io que ha¡
hay que cura

Duran te  l a
c iente deberá
de l7o a l8o.
leche pr inc ip
alcohól icas.

Poció

lnfus ión de ¡
Goma amon í
Goma arábig

Jarabe tebaic
Para tomal

s
F e n e d i n a .
Se l i c i l a to  de
Alcanfor  en

Háganse d
r : i n t i cua t ro

0esinft
La  l imp iez

:as es una t
s in embargo,
que debemos
para verif ica

Todo rece
será mil vec
somet ido a
sal ivaderas t
l iscut ib le er
r r ín humede

Cloruro de
. \gua y g l icr

La expect
host i l  a l  des
toda probal i ,
rrín se arro

, l

.  Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.
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'de'ser  ' la  
apa.r iencia;  la  real idad es muchas

veces ótra bi 'en distinta. No es extraño que

.durante la  'convale encia de la  gr ipe sobre-
venga una recaída "que pof atacar el organismo
eni  peores condic iones que Ia pr imera vez,
deia de ser  lo  benigna que fue y acarreé en
su pr inc ip io" 'una compl icación,  o ya que las
afecciones se revelen,durante la  convalecen-
c ia en dolencias a l  hí lado,  a tos in test inos,  a
los riño.nes o al aparato respiratorio, degene-
rando en una pneumonía o ' ,una bronconeu-
monía.

No es,  pues,  la  gr ipe,  por  inofensiva que
parehca, una indisposiciónies algo mucho más
ser io que hay que evi tar  o que ya contraída
hay que curar .

Durante la  enférmedad la habi tac ión del  pa-

c iente deberá permanecer a una temperatura
de l7o a l8o.  La a l imentación consist i rá en
leche pr inc ipalmente,  en caldo y eñ bebidas
alcohól icas.

Poción contra el catarro gripal

l n fus ión  de  po l l ga la  . .  ¡  . ,  .  .  100  g ramos

G o m a a ¡ n o n í a c o .  .  2  )

Goma arábiga pulver izada 4 )

Jarabe tebaico 25
Para tomar-una cucharada cada hora.

Sel los contra la  gr iPe

Fenedina
Sr l ic i la to de quin ina 2 ,

Alcanfor en polvo'. . . i . . : : Or2O )

Háganse diez sellos y tómese de 2 a 6 cada
¡einticuatro horas.

Oesinfecoión de las salivaderas
Lr l impieza y desinfección de las sal ivade'

Ítr¡ es una tarea que a toda persona repugna;
on cmbargo,  ya que es una medida prof i láct ica

rye debemos tomar,  debemos poner los medios

Fr¡ verif icarta con comodidad y eficacia.
Todo receptáculo que pueda ser destruldo

ri nil veces preferible al que haya de ser
roetido a una limpieza periódica. Así las
rflxit¡deras de cartón ofrecen una ventaja in'
,üru¡tible en el caso presente. Llenas de ase'
lrb homedecido con la siguiente solución:

l&nro de zinc líquido a 45o'. . 100 gramos

f 3 l n y g l i c e r i n a  . . . .  ' 1  l i t r o

Lr erpectoración serl recibida en un medio
H d desarrollo del bacilo, y para destruir
ú frobrlidad de contagio, escüpidera y ase'
ú r uroian al fuego.

El aserrín puede ser humedecido con otras
mezclas no menos act ivas:

Acido fénico cr is ta l izado .
Agua .
Gl icer ina

o por  esta ot ra:

Acido fénico cr is ta l izado
Alcohol
Agua . 900

5 gramos
s00
100 )

2 gramos
5 0 )

ii
lri
li:t
i"
ilr .
I
ii
[ . ,
I
It
I
ii

i,
i l

i

i,
i . l

i. t
. {
I

Don Alfonso Drexler
Doloroso es anotar  la  muerte de .personas

tan apreciables y quer idas como don Al fonso
Drexler ,  je fe de un hogar modelo, .donde la
fe cr is t iana era la  lámpara que daba luz a
aquel  hogar,  azotado por  tantos in for tunios,
pero donde la a legr ía de numerosos h i ios
daban esperanza de mejores días.

Don Al fonso fue un cabal lero luchador,  ca '
tó l ico convencido,  su fe lo  a lentó s iempre y fue
f ie l 'a  su Dios hasta e l  ú l t imo día de su v ida
que, lo rec ib ió en su corázón.  Todos los días
en la ig les ia de La Soledad rec ibía e l  Pan de
los Angeles, quizála única alegría que llenaba
su bondadoso corazón,  porque ese'Jesús en la
Eucar is t la  sabe comprender todas las a lmas' . . .
t odos  l os  do lo res . . . .  Y  ese  Jesús  a  qu ien
amaba tanto lo  habrá rec ib ido en su Seno,  y
al lá  pedi rá consuelo para su t r is te esposa y
para sus h i j i tos huér fanos.

Pqra la  bondadosa compañera de su v ida '
para 'sus h i j i tos y demás fami l ia ,  enviamos
nuestro más sent ido Pésame.

LA BUENA PRENSA
Laudable es-d ice e l  Obispo de Jaca-deco'

iar las iglesias, dotarlas de ricos,vasos sagra'
dos, desprenderse de las propias ioyas para

con e l tas labrar  la  corona de Ia Vi ' rgen.  Pero

icuánto lo  es también dar  d inero a los per iÓ-

dicos para i luminar  con la luz de la  verdad
los entendimientos y adornar  con las preseas

de lá v i r tud los corazohes,  embel lecer  y  per '

feccionar las almas para que séan sagrarios
de la Div in idad,  templos v ivos del  Espír i tu
Santo,  y  copia de tos rasgos.  subl imes de la

v ida edi f tcante del  Salvador l r ' -R.  A.  J .
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Recetas de Cocina
A cargo de  c loña D lGNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesopa graduada en  Bruse las

PUDIN  A  LA  BELGA

Se un ta  un  mo lde  ba io .  con  man tequ i l l a  y

se espotvorea con har ina.  Se baten 6 yemas;

cuando "estén b ien]  espumosas se les agrega

dos cucharadas de az icat  mol ido y se con-

t inúa bat iendo,  luego se le  agrega un poqui to

de cáscara de l imón ra l lado o canela en polvo;

se baten las 6 c laras hasta que estén b ien

cor tadas,  se echan en las yemas y se mezcla

muy despacio,  s in bat i r ;  se echan en e l  molde,

se espolvoreán por  encima con un poqui to de

azitcat y se meten al horno con calor regu'

lar .  Cuando está dorada la superf ic ie '  se saca

del  horno,  se deja enfr iar  y  luego se cor ta en

rébanadas,  se colocan en un p latón '  se bañan

con s i rope de rosas y unas gotas de ron y

se espolvorean por  encima coo a lmendrast

peladas en agua h i rv iendo,  tostadas y p icadas '

CARNE DE TERNERO A  LA  INGLESA

Se coge z):¿ tibras de posta de cuarto de

ternero con todo y hueso,  es deci r ,  cor tada

transversalmente y de la  par te más gruesa

del  cuar to;  se lava muy b ien y se seca'  se

frota con a ios majados,  qui tándolos después'

se coloca en un p latón y encima se le  pone

una pelota de manteca y p imienta,  se mete

al  horno cal iente y se cont inúa asat tdo con

calor  moderado;  a medio cocinar  se le  pone

la sal  bañándolo constantemente con la man-

teca hasta que se dore por  todos lados '

Cuando la carne está asada sé coloca en un

platón cal iente y se adorna con vain icas b ien

t iernas sancochadas en agua con sal  y  unas

arveias también sancochadas en agua con sal

y  escurr idas a ú l t ima hora.
Sobre cada legumbre se ponen pelot i tas de

mántequi l la .  Con un tenedor se raspa e l

fondo del  t rasto en que se cocinó la  carnet

se te echa u i  cucharón de agua h i rv iendo y

se cuela,  se por ie en una salsera y se s i rve

al  mismp t iempo que la carne '  para que cada

persona le ponga la salsa a su carne'

JALEA DE GUAYABAS

Se escogen unas 16 guayabas de regular

tamaño,  bñn maduras '  sanas y coloradas '  Se

tavan,  se par ten en cuatror  se ponen en una

o l l a ,  se  l es  echa  agúa  apenas  a  cub r i r l as ,  se

ponen a cocinar  hasta que estén suaves '  . "o
lonces se pasan por  un colador  de a lambre

o de cr ín y  con un cucharón se van maiando

hasta que pase toda la pulpa;  se mide e l  iugo
y se emplea por  cada taza de jugo una de

az(rcar, se le agrega el jugo de un l itnón y

medio grandes y b ien maduros,  y  se pone a co-

c inar  moviéndola constantemen' te con una cu-

chara de madera,  hasta que a l  pasar  la  cucha?a

se vea l impio e l  fondo de la  o l la '  También

se  puede  echa r  un  poqu i t o  de  m ie l  en  un

plat i to ,  se deia enfr iar  y  s i  se levanta entera

con la punta de un cuchi l lo ,  está de punto '

Se echa en una fuente o en un moldc
'hasta que esté b ien f r ía .  Si  se pone en molde

de  l a ta -no  se  debe  de ia r  has ta  e l  s i gu ien te

día porque se fone negra '  Es prefer ib l :  
" t -

p lear  moldes enlozados.  Esta receta la  pu '

b l ico,  porque es muy d i f íc i l  encontrar  cases

y la  que se Publ icó era Para cases '

. fEL MENSAJERO DEL CLERO''

Con verdadera satisf¿cción hemos visto repro'

OuciAo .n El Mensaiero del Clero, revista catól ica

que con tan to  ac ie r to  d i r ige  e l  muy d is t ingu ido

J".. taoi" don Carlos Meneses B',  nuestro artículo

rE l  L icor  de  Moda>,  pub l i cac lo  en  e l  No '  115 de

REvrsrA CosrlRnlcense.
in  med io  de  la  ind i fe renc ia  de  a lgunos '  la  voz

de l  bondadoso Padre  Meneses ,  nos  l lega  como una

i" lun^ s. i .o que refresca el espír i tu y le infunde

" i i .n ,o t  
para  óont inuar  la  v ía ,  l lena  de  gu i ia r ros  que

obst ruyen e l  camino y  lo  hacen más penoso '

Hemos trabaiado con constancia y amor durante

tres años de vida que t iene nuestrá Revista; para

a lsunos  nues t ra  humi lde  labor  no  ha  s ido  compren-

di ia, y lo sentimos de todo corazón' La prensa es

un" 'u i * "  poderosa para  hacer  pa t r ia '  Hub iéramos

á. . " "4o  qüe aque l los  que por  su  pos ic ión  nos  bu-

bieran poáido ayudar, lo hubieran hecho con entu'

siasmo para que nuesfta labor fuera más extensa:

p" -  yo^qua no  hemos ten ido  esa  suer te  cont inu t -

iemos solas con nuestros ideales'

lu uo, del Padre Meneses nos l lena de entusiasmo

y ;; t td";;*nto. Que Dios le pague su bond¡d'

S¡n¡ C¡snL Vo¡" oe QulnÓs

A cargo

Camisa
de hombre

(Cont inuac ió

PARTB DB ATRI

Se traza un rer
rángulo a l  lado dr
p r e c e d e n t e  q o
tenga de ancho
del  contorno dr
pecho más 4 cer
t ímetros y de a l t
e l  largo tota l  mi
l 0  c e n t í m e t r o

lue se pro longa
:n la parte iofr
:. ior, pues la fald
le atrás de la cr
¡ isa de hombl
:s más larga qtr
¡ le lante.  Par t ie¡
io  del  ext remo i r
f : r ior  del  homb¡
: :  adelante y sr
! r :e  la  boca man¡
*e miden 5 ceot
il:¡ros y de est
fr:f,to se traza u¡
h, :  r izonta l  de pul
cr !s  que l legar i
glndo rectángul

Fara trazar I
rer t ica l  derecha
c*; ¡  l ínea de pul
curr  d is tancia i ¡
ia :u ierda,  es de
re:lrcal.

6e pro longa I
n;bo de adelar
gr : r i tos que l l
.co: r inuará a uo¡
ca.:re la boca ¡
ür rocamanga pa
g  r s í  nos  qued l
s¡rre adelante r

5:  pro longan
hnstr l legar a lr
rnw:íogulo. Se
¡,er:ical derech¡
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A cargo de doña SARA CASAL Vot. DE QUIROS, Profesora graduada en Bruselas

Curso de Corte

n-*'-.,n.-.4qc.
tnt*-a Ol

Camisa
de hombre

(Cont inuac ión)

FARTE DE ATRAS

Se traza un rec-
ángulo a l  I 'ado del
: r e c e d e n t e  q u e
' "nga  de  ancho  f
: : l  con to rno  de l
: : cho  más  4  cen -
.  netros y de a l to
:  largo tota l  más
- l  c e n t í m e t r o s

:  le  se pro longan
: : l  la  par te in fe-
-  l r ,  pues la  fa lda
: :  a t rás de la  ca-
: l sa  de  hombre
' :  más larga que
i  i e l an te .  Pa r t i en -
: ¡  del  ext remo in-
' : r i o r  de l  hombro
: :  ade lan te  y  so -
: : :  I aboca  manga
: :  m iden  5  cen t í -
: . r r os  y  de  es te
:.::1to se tfazaluna
:  : : i zon ta l  de  pun -

- :s  que l legaráa
;  r :Jo rectángulo.

+ ¿"a,^'-0L

l¿
n "!t" r^';
q

ffinqre"
la vert ica l  derecha del  se.

?ara t razar  la  boca manga,  a par t i r  de la
'  * : : i ;a l  derecha del  pr imer rectángulo y sobre
:* : ¡  l ínea de punt i tos se mide hacia la  derecha
l i ¡  - l i s t anc ia  i gua l  a  l a  que  queda  hac ia  l a
: : : i e rda ,  es  dec i r ,  en t re  l a  boca  manga  y  l a
r  * - r  ¡a l .

Sr  pro longa ta hor izonta l  que nos indica e l
¡ i : ¡ :  de  ade lan te  po r  med io  de  una  l í nea  de
r l : : i tos que l legará a la  ver t ica l  derecha y
: : : : i nua rá  a  una  d i s tanc ia  i gua l  a  l a  que  queda
r*- :e la  boca manga y la  ver t ica l  y  se t raza
rr  : l .amanga pasando por  los puntos indicados
¡  rs í  nos quedará exactamente e l  mismo re-
: : : : :  ade lan te  que  a t rás .

S:  pro longan las l íneas del  pecho y c intura
lc ,* : r  I legar  a la  ver t ica l  derecha del  segundo
-:É: i rgulo.  Se levanta de 2 cent ímetros la
' : : : l ; ¡ l  derecha a par t i r  de la  hor izonta l  de

punt i tos y de este punto se t raza una curva
que l legará a l  ext remo super ior  de la  boca-
manga de at rás;  este aumento de 2 cent ímetros
se le da porque la espalda del  hombre no es
completamente recta.

La par te de at rás también se puede hacer
cor tando e l  patrón de adelante en papel  doble,
dejando l0 cent ímetros más larga la  par te de
atrás para la prolongación de la falda, y recor-
tando los c¡nco cent ímet ' ros a la  boca-manga
siguiendo las expl icac iones anter iores.

PARTE SUPERIOR DE ATRAS

La par te super ior  de at rás de la  camisa se
traza en un rectángulo que tenga de a l to l0
cent ímetros y de ancho la mi tad del  ancho de
atrás más I centímetro. A partir del ángulo
super ior  derecho y sobre la  hor izonta l ,  se mid-e
1/o del  cuel lo  y  sobre la  ver t ica l  se mide 1/¿

del  cuel lo  menos 3 cent ímetros.  v  se reunen

-:-4trr*:j"*



348 REVISTA COSTARRICENSE

estos dos puntos por  una l ínea curva que será
el  cuel lo  de at rás.  Para formar e l  hombro se

sale del  ancho del  cuel lo  y  se l lega a la  mi tad
de la ver t ica l  izquierda,  y  de este punto se t raza
la boca-manga,  entrando de r /z  cent ímetro del
ángu lo  i n fe r i o r  i zqu ie rdo  y  sob re  l a  ho r i zon ta l '

M A N G A

Se t raza un rectángulo que tenga de a l to
el  largo de la  manga y dq ancho la mi tad de la

boca -manga  de  l a  cam isa  menos  2  cen t íme t ros ;
este petrón es prefer ib le hacer lo después de

ta l l ada  l a  cam isa ,  pues  muchas  veces  t i ene  que

hace rse  mayo r  e l  r eco r te  de  l a  boca 'manga .
A  pa r t i r  de l  ángu lo  supe r i o r  i zqu ie rdo  y

sobre la  ver t ica l  se mide la  tercera par te del
ancho del  rectángulo y de este punto se t raza
el  recor te super ior  de la  manga por  medio de

una curva que l legará a la  hor izonta l  super ior

y casi  a l  ángulo super ior  derecho.  A par t i r  del

ángulo in fer ior  izquierdo y sobre la  hor izonta l

se mide la tercera par te de e l la  y  este punto

se levanta I  i / :¿ cent ímetros y se reune con
el  recor te in fer ior  de la  boca'manga por  una
recta.  El  punto I  $  se une por  medio de una

curva con la hor izonta l  in fer ior .

L a  a b e r t u r a  d e  l a  m a n g a  t i e n e  d e  a l t o  d e

unos l0  a  l4  cent ímet ros  y  se  co loca  en  la  par te

i n f e r i o r  d e  l a  m a n g a  y  a  u n a  d i s t a n c i a  d e

6  c e n t í m e t r o s  d e  
_ l a  

c o s t u r a  d e  l a  m a n g a '

P U Ñ O  D E  L A  C A M I S A  D E  H O M B R E

Se traza un rectángulo del largo del puño
y de a l to a l  gusto de la  persona.  Si  quieren

e l  puño  con  l os  ex t remos  redondos  se  l e  hace

un pequeño recor te redondo'  Lá medida del

puño  se  toma  con  l a  mano  ce r rada  y  t en iendo

cu idado  que  e l  pu lga r  quede  den t ro  de  l a

mano .  La  abe r tu ra  de  l a  manga  se  hace  como

Ia abertura de los calzones de n iño o de señora '

T I R A  D E L  C U E L L O

Se t raza un rectángulo que tenga de largo

la mi tad del  cuel lo  más I  1 /z  cent ímetros para

el  cruce y de a l to de2r¡z a 3 cent ímetros,  según

el  gusto y tamaño de la persona.  Del  án-

gulo in fer ior  izquierdo se subeol /¿ cent ímetro
y se reune este punto con la hor izonta l  in-

fer ior .  Del  punto 7 lz  se l raza la  par te super ior

s iguiendo la d i recc ión del  d ibuio.  El  o ia l  se

coloca a 1 1/¿ c-ent ímetros del  borde de la  t i ra .

D E  C U E V A R A ,  S . J .

Sin rest r icc ión:  Un Santo,  Dramas de Fa-

nr i l ia  y  Ul t ramar.

Tolsto i .  Conde l "eón.  -  Novel is ta ruso del

1828.  Fue mi l i tar  y  empezó a escr ib i r  en 1853'

Hombre contradic tor io  que a veces ha predi '

cado una moral  de una auster idad que pasa

la raya,  yendo contra e l  mismo matr imonio;

una pobreza imposib le,  s iendo así  que es u 'n

incrédulo.  rac ional is ta,  anarquista,  n ih i l is ta,

que declara la  guerra a l  cr is t ian ismo'  porque

éste enseña.e l  amor a la  patr ia .  En contra

de todo e l lo  t iene ot ras opuestas enseñanzas.

En p iedad y miser icord ia v iene'a ser  también

inmoral ,  pues t iene pr inc ipalmente como ob'
je to la  gente depravada.  Muchas veces tam-

bién es deshonesto y provocat ivo.  En la

misma Rusia han s ido prohib idas sus obras.

El  doctor  Grasset  le  coloca entre los semi-

Iocos.
a
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NOVELISTAS BUENOS Y MALOS
Por e l  P.  Lnonón

Paul Bourget. --- Nació en París en 1853.

Profesor ,  académico,  poeta '  novel is ta,  cr í t ico.

Es un anal izador de pasiones,  sumamente pe-

l igroso.  Fue inmoral  y  de malas ideas hasta

1887,  que empezó a convert i rse hasta l legar

a ser  un cató l ico Práct ico.
Novelas muy malas anter iores a su con'

vers ión:  {ndrés Cornel ís ,  El  Segundo Amor,

Cruel  Enigma, Un Cr imen de Amor '  Lo

Ir reparable,  F is io logía del  Amor Moderno y

otras.
Novelas después de su convers ión con mez'

c la de bueno y de pel igroso:  El  Discípulo '

El  Fantasma, Mónica,  La Tierra Promet ida,

Cosmópol is .  '

Buenas para personas mayores:  La Etapa
es muy re l ig iosa y opuesta a las ideas de '
mocrát icas modernas.  El  Divorc io,  es muy
buena y apologét ica.
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ALMAS RECIAS
Carmen, en su in tegr ismo, no podía sufr i r

: - { re pensamiento.  Var ias veces había estado
r punto de conf idenciar  con Lorenzo;  pero
i  : l r t unadamen te  Se  con tuvo  an te  . l a  i dea  de
l :e ta l  vez los dos muchachos ignorasen e l
: r 'dadero mat iz  de aquel  afecto que les unía;

¡:¡so se creían amigos fervorosos, quizá no' i  r r ían pensado s iquiera que pudieran amarse!
rs  palabras 

* imprudentes de,  un tercero fue_
r * t  como  mecha  a r ro jada  en  un  mon tón  de
r , i  rora. .  .  La misma act i tud descuidada e in_
;r : ' , ra  de los dos jóvenes,  su candorosa f ran-
r i  L :za,  la  natura l idad y senci l lez de todos.sus
n ; r i ¡ ¡ i s ¡165 ,  daban  a  en tende r  b ien  c la ro  que
:r i . rbaf l  aún en esa del ic iosa fase del  amor
r r :  se  i gno ra  a  s í  m ismo . . .  cuando  e l  mara_
r i  rso a leteo agi ta la  i lus ión con v ibrac iones
l i .  mister io  en torno a los corazones que
r 1: rmen.

' ¡  de tuvo  tamb ién  e l  pensamien to  de  Ia
-s: : ¡üa marcha dg María Elena a Madr id.-  : , los los inv iernos se iba,  y  este año era de
_ r  ío  que se l levase a Reina para presentar la
: i  : : ¡ lmente en e l  mundo.  EI  inv ierno era

r"go.  y  durante é1,  ot ros hombres surg i r ían
¡ i r : :  Reina que desvanecerían poco a poco la
r*  gni f icante s i lueta de Lorenzo Carvafa i  en

- r  : : cue rdo  y  su  i l us ión .  Además ,  adqu i r í a
, . : :  co t r c€p to  de  l a  v i da ,  ap rende r ía  a  ca l cu_
r-  es venta jas de su posic ión y comprende_
r s :o esfuerzo que un muchacho ar iu inado

-  r r :  su  b i i o  no  e ra  pa r t i do  a  l a  a l t u ra  de  l a
-rü r :3sa de Solvadal .

¿-  Fensar esto,  una punzada de dolor  le
r¡¡:r¡ r¿saba el alma por su pobre Lorenzo. Ten-
!l" r ,;ue padecer; era inevitable. Otra vez ve-
*r ¡  . ¡s  o jos in te l igentes y v ivos cercados de
u:ru ¡los círculos, la frente pensadora fruncida
t ' r r  ¡ r rugas de inquietud,  Ia  dulce boca en*:  . rs  de amargura,  must io de aspecto,  can-
, ,n¡ l  en ademán,  rota la  voz que ahora tenía
'¡,üus l¡s vibraciones de la ventura. lSu pobre
-  t r : l ¡ o !

I r  !nr retanto Ia ma.dre sufr ía pres int iendo
¡.m ¡oior cercano, Lorenzo vivía las horas
r¡,¡r¡. is*s Je la i lusión en la más feliz de las
r¡rcmm¡siencias: Buscaba a Reina; la buscaba
¡,mr r&¡rmanfE s in darse cuenta de que aquel
'romu mo ¡vasallador era el destello . de una

(Conthuac ión)

pasión nueva.  Durante e l  día la  tenía.presente
mientras duraba su t rabaio,  penoso ahora en
los días huracanados o l luv iosos del  otoño.
Al  anochecer volv ía a casa a toda vetoc idad
del  Ci t roén,  o a galope tendido de su cabal lo ,
con la vaga i lus ión de a lcanzar la en e l  parque
al regresar de su paseo con Francisquín, o en
su propio pabel lón donde con María Elena so- .
l ía  i r  a  tomar e l  té  con Carmen y ta n iña;  y
s i  tenía la  suer te de emparejarse con e l la  en
el  camino,  los v ie jos árboles escuchaban (con
grandís imo asombro s in duda),  la  r isa jov ia
y las palabras mágicas de la  iuventud,  como
armonía ya o lv idada en e l  ambiente venerable
y caduco del  parque;  y  s i  la  bal laba iunto a
la chimenea del  pabel lón entre Carmen,  Mar i .
lena y Ia enfermi ta,  una a legr ía desbordante
desprendíase de toda su persona l lenando los
ámbi tos ord inar iamente melancól icos de lá  ca.
s i ta  con notas iocundas.  Entonces daba por
bien empleado e l  a jet reo de la  carrera,  la  incer_
t idumbre que le atormentó durante e l  camino,
tas molest ias y e l  cansancio,  a cámbio de es-
cucha r ,  como  una  ca r i c i a ,  l a  voz  un  poco
bur lona de Reina que,  con una v ibrac ión de
ternura que no escapaba a su despier ta per_
cepción,  le  atendía of rec iéndole la  taza de té
calent i to  y  e l  mejor  as iento junto a la  fogata.

Carmen se preguntaba con asombro s i  es
que María Elena'no veía nada.  iTan c laro
como estabat  Pero Mar i lena anda har to hun-
dida en sus propias cavi lac iones para d is-
t raerse en repasar v idas a jenas.

. . ' 1 " - - t " .  :  . .
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C.qpíru lo XI I I

Reina escr ibe su d iar io

,  A ledo ,  l . o .de  nov iembre .

Hoy es e l  día evocador y  t r is te por  exce-
lencia;  la  mañana es a legre y tas campanas
de la parroquia de Aledo han vol teado iubi lo_
sas proclamando la f iesta de Todos los San¡os.
pero a l  doblar  e l  mediodía se han dejado oír
graves,  dol ientes,  lentas,  last imosas.  Su tañido
era como un lamento desgarrante em,papado
en ,mucbas lágr imas,  y  a l  perderse sus v ibra_
ciones en Ia ampl i tud de la  l lanura,  dejaban
en e l  eco la  nota 'sorda de un sol lozo.  Hemos
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Cada muier  t iene delante,  sobre e l  suelo '  u t l

ro l lo  en espi ra l  de cer i l la  o un pedazo de c i -

r i o ,  l os  cua tes , cu ida '  despab i l a  y  v i g i l a  has ta

que termina e l  Of ic io.  Es un sufragio t radi '

c ional  por  los d i funtos en e l  ant iguo pueble- .

c i t o  de  A ledo .

Después de sent i rme fuer temente in teresada

por este espectáculo p iadoso que ha d is t raído

mi atención durante e l  rezo del  pr imer mis '

ter io ,  he procurado reconcentrarme '  en mí

misma y orar  ef icazmente por  e l  a lma de mis

padrés.  Junto a mi  rec l inator io María Elena

pasaba con devoción las cuentas de su rosa-

r io  entre sus enguantados dedos;  tenía las

facciones como est i l izadas sobre e l  mármol ,

en una muerta inmovi l idad que hacía nrás

r lg ida la  terca cerrazón de los o ios escondi-

dos en la  contemplación in ter ior  t ras los pár-

pados apretados,  pero sus labios se movían

suavemente y su voz de cr is ta l  sobresal ía entre

las más cercanas contestando con unción a l

sacerdote.  A mi  ot ro lado,  la  marquesa de

Carvaja l ,  envuel ta en su manto de lu to como

una Dolorosa,  oraba con los o jos puestos eo

el altar, do.nde un hermoso Cristo se alzabr

agonizante desde la cruz sobre et negro ter-

c iopeto de uh dosel  con grecas de oro;  y  eo

la penumbra del  ángulo más próximo,  la  a l t r

s i lueta de Lorenzo Carvaia l  con su apostun

de prócer  y  su cabeza per fect ís ima,  b ien enca-
jada sobre unos hombros ampl ios y f i rmeq

resaltaba ei traza casi mil itar con tos brazos

cruzados sobre e l  pecho,  con ademán seve¡o

impregnado de respeto profundís imo.

Cuando el rezo ha dado fin, don Esteb¡¡

ha hecho unas at inadas observaciones sobre

la austera grandios idad del  día y un I

miento a la  p iedad de los v ivos,  para que cor

nuestros sufragios acudamos a redimir  de l ¡ ¡

penas del purgatorio a tos muertos. Luego'

se ha puesto una gran capa negra '  bajo l r

cual  su menuda persona se desvanecía,  y  quc

natural.mente le arrastraba un pocor y seguidr

de una luc ida comit iva de mor lagos

de c i r ia les,  cruz parroquia l ,  incensar io,  h isopr

v un misal  enormer ha comenzado a caf ihr

e l  responbo iunto a l  catafa lco cubier to

negro paño y cercado de hachas y blandoner

que ocupaba e l  espacio l ibre entre los bancc

de los hombres y los del  Ayuntamiento '  Dd

coro han bajado unas voces nutridas y pleneqt

cantando la salmodia t rágica y solemne dd

,I

¡.

oído la Misa en el oratorio del palacio; pero

esta tarde,  menos e l  abuelo que se ha que-

dado con Olave,  Francisquín y Mar isefa '  a
quien ha t raído Lorenzo en su automóvi l  para

que no.  se quede sola en e l  pabel lón con la

cr iada y juegue con e l  n iño,  hemos acudido

a todos Ios Of ic ios en la  ig les ia parroquia l  del
pueblo.  Es bastante grande,  con baldosas gr i -

ses y gastadas, con altos pilares encalados,

una media narania dgcorada con extrañas p in-

turas del  Ju ic io F inal  ( is i  e l  gran Miguel  An'
gel" levantara la  cabeza y v iera esta imi tac ión!) '
y aspecto frío y destartalado, a pesar de los

f r isos y de las corn isas dorados con que la

muni f icencia del  señor de Aledo ha pretendido

adornar  sus paredes.  Hemos bajado del  auto '

móvi l  en la  misma puerta de la  casa abadía,
y después de char lar  un rato con e l  señor

cura,  entramos en la  parroquia por  la  puer te-

c i ta  de la  Capi l la  de la  Comunión,  después

de atravesar  un minúsculo y pr imoroso jardín.

La ig les ia rebosaba de gente;  en los bancñ

se aprestaban los hombres recogidos '  devotos '

expectantes. . .  A la  derecha,  en 
'una 

capi l la

latera l ,  c ier to grupo compacto de mozos en
pie,  cara a l  a l tar ;  a  la  izquierda,  las mujeres

sentadas en sus catrec i tos de correa,  o en e l

suelo a lgunas,  y  delante las muchachas endo-

mingadas,  repeinadas,  compuestas;  y  más de-

lante aún,  invadiendo los bancos del  presbi -

ter io  y  aun los del  Conceio,  la  chiqui l ler la

cal lada y recogida por  verdadero mi lagro de

Dios.  .  .  Corre un halo de emoción por  la  de '

vota asamblea,  se pres ienten los mister iog.de.

u l t ratumba,  se abren paso en la  memor ia las

eteroas verdades t remebundas,  rotundas,  des '

carnadas,  e l  miedo hacia lo  desconócido azota

en invisible latigazo los amedrentados espíri '

tus.  .  .

Cuando don Esteban Pomares ha subido a l

púlp i to  para comenzar.  e l  rezo de los quince

mister ios del  Rosar io,  ha habido un ru¡noreo

parecido a l  de una colmena revuel tá.  Luego,

ru idos de s i l las y  catrec i tos,  t in t ine.os de rosa '

r ios y medal las,  y  e l  seco crepi tar  de c ien

cer i l las que raspan su cabeza fosfór ica contra

el  v ie jo pavimento.  Al  momento un v ivero de

luceci tas vaci lantes ha brotado como por  ar te

de encantamiento de la  semipenumbra del

templo,  of rec iendo e l  p intoresco aspecto de

un eniambre de fantást icas luc iérnagas,  y  las

l lami tas movedizas han quedado f i jas a l  f in . . .
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Teníamos la chimenea encendida.  señor i ta
y hemos cocido moniatos,  y  han contado co-
sas  de  m iedo ,  y  suced idos . . .  A  m í  me  gus ta
eso ,  aunque  l uego  no  due rma . . .

-Sí  que es un gusto.  .  .
-La señor i ta  se hubiese reído mucho de

o i r  l o  que  d i cen  es tas  gen tes  de l  campo ,  como
yo.  Yo también me he reído, .  pero después
me ha entrado un espeluzno de f r ío ,  cuando
me han  enseñado  l as  camas .  . .

-CLas camas?.  . .  ¿Qué camas?
-Pues las camas que les preparan a las

án imas  bend i t as  pa ra  que  vengan  a  do rm i r
en  e l l as  es ta  noche .

- iA labado  sea  D ios ; .  .  t  ¿Y  es  pos ib le  que
piensen semejante d isparate?-pregunté l lena
de asombro

-¡Ah! ,  ya lo  creo,  señor i ta ;  están conven-
c idís imos.  iS i  v iera Ia señor i ta  qué de col -
chones rec ién l impios,  y  cubrecamas rameados
del  t iempo de la Nani ta,  y  sábanas y a lmoha-
das  con  pun t i t l as ,  y  bo rdados  y  va in i cas . , .
iy  e l  f in  del  mundot

-Pe ro  ese  gen te . . .  CEs tán  l ocos?
-No  

.deben  anda r  muy  cue rdos ,  seño r i t a ,
para no acostarse en toda la noche. . .

-CCómo? iVamos,  estoy asombráda!
-Sí ,  señor i ta ;  es muy p intoresco.  Como

ceden suS camas,  natura lmente,  no t ienen dón-
de acostarse,  y  luego,  como creen que las ben-
di tas a lmas baian a las doce de la  noche,
pues.  . ' .  les parece una descor tesía dormir
durante e l  t iempo que e l las descansan en las
casas donde habi taron en v ida,  y  se pasan
haciéndoles la  vela toda la santa noche.

- iSeñor,  y  qué sar ta de d isparates!  Bueno:
supongo que usted no creerá n i  una sola pa-
labra de todos esos absurdos,  ¿eh? Las ánimas
bend i tas  no  neces i t an  do rm i r ,  po r  l a  senc i l l a
razón de que son espír i tus y los espír i tus no
t ienen cuerpo,  y  por  lo  tanto no exper imentan
ninguna de las necesidades de la  mater ia.
Además,  usted comprenderá que Dios nuestro
Señor que permi te a lguna vez las apar ic iones
para sus a l tos f ines no va a estar  haciendo
cont inuamente e l  mi lagro de permi t i r  que las
almas de los muertos se paseen por  e l  mun-
do como les venga en gana.

-Desde luego,  señor i ta ;  yo soy buena cr is-
t iana y me educaron las Carmel i tas.  así  es
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. L i be ra  me ,  Domine ) . . .  y  cuando  e l  ú l i imo
murmu l l o  de l  sAmen¡ ,  que  ha  con tes tado  a l
.Requ iesca t  i n  pace> ,  se  ha  pe rd ido  envue l t o
en innúmeros suspi ros y se han ido apagando
las  ce r i l l as  y  l os  cabos  de  ve la ,  heme v i s to
sen tada  en  l a  banque ta  de l  au tomóv i l ,  cuyo
rolante ha cedido e l  chofer  a Lorenzo,  con
. t lar ía Elena y Carmen enfrente y e l  coche
en  med io  de  una  mu l t i t ud  de  gen te  un  poco
rdormi lada todavía que iba l lenando la p la-
rue la  ru ra l .

Las campanas seguían su toque funerar io,
: i  so l  se había desvanecido por  completo de-
' rndo e l  reguero sangr iento de un crepúsculo
l resagiador de v ientos,  y  la  noche se venía
enc ima ,  neg ra  e  imp lacab le ,  añad iendo  un
ruevo pavor  a l  terror  inevi table de la  noche
Je Animas.  El  mecánico apretó la  bocina para
iespejar  la  ruta,  y  las hábi les manos de Lo-
renzo  Carva ja l ,  mov iendo  e i  vo lan te ,  h i c i e ron
enf i lar  a l  hermoso coche la desier ta carretera,
Jespués de descr ib i r  una curva e legante y a i -
rosa en la plaza atestada de .gente. Durante
eX  camino  nad ie  ha  p ronunc iado  una  pa lab ra .
Todos íbamos hundidos en nuestros propios
gensamientos.

Al  l legar  a Aledo,  e l  abuelo ha inv i tado a
:omer a los Carvaia l .  EI  ama de l laves,  según
:os tumbre  t rad i c i ona l  en  l a  f am i l i a ,  ha  encend i -

do  po r  s í  m isma  i numerab les  l ampar i l l as  con
r :ar iposas de acei te por  todos los corredores
r  aFosentos de Ia casa,  y  Olave ha l lenado
: :  c i r i os  l a  cap i l l a .  La  ve lada ,  co r ta  y  dep r i -
r30te,  me ha dejado una grande impresión
i .  t r is teza.  Los Carvaja l  se han marchado a
hrs diez.

Io puedo prescindi r  de consignar  una ton-
r*r ía que me ha hebho pasar  mala noche,  y
qu :  da  l a  med ida  de  l o  a t rasada  que  deb ía
c-r ;ar  esta gente antes de preocuparse de su
mstrucción re l ig iosa e l  marqués de Aledo, . .ya
q¡ . :e,  Fese a las enseñanzas actuales,  aún l le .
r ¡n tan arra igada la supersf ic ión.

Cuando  m i  donce l l a  ha  ven ido  a  ayuda rme
¡ rcostar ,  se me ha ocurr ido preguntar le dónde
a¡bían pasado la velada e l la  y  la  demás ser-
r : lu  mbre.

-J lenos e l
y  e l  avuda  de
ll¡cnos en casa

- jCon este

mayo rdomo,  e l  ama  de  l l aves
cá,mara del señor, todos está-
del  aperador.

frío?
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que sé per fectamente que todo ese t ra j ín  no
es más que una superst ic ión,  Ahora que'  f ran-

camente,  aun sabiendo que es ment i ra y  todo'

como está una inf lu ída por  e l  ambiente del

día. . .  la  verdad,  señor i ta ,  no sé s i  me resul -
tará muy agradable verme sola en mi  cuar to
y o i r  tocar  en la  ig les ia del  pueblo las doce

de la noche.  iNoche de ánimas!
*éDe veras?-murmuré con invotuntar io

escalof r ío, -  Pues mire usted,  f rancamente:  a

Í ,  tampoco me hace la mayor grac ia quedar-

nre Sola, .ésabe usted? Trá igase e l  co lchón de

su cama y vea Si  puede arreglarse en la  me-

r id iana.  ¿No estará muY estrecha?
-No,  señor i ta :  encantada.
-Bien:  pues encienda también la  chimenea,

rezaremos a l  amor de la  lumbre una par te de

Rosar io y  nos i remos a dormir  con la  segu'

r idad de que no se nos aparece nadie.

Como le d i ie  lo  h izo.  En la chimenea cre '
p i tó  b ien pronto una l lan¡a par lanchina y a le '
gre que bastaba por  s í  so la a desterrar  todos
los temores.  La una f rente a ot ra hemos rg-
zado y le ído una de las medi tac iones del  Padre
Garzón;  luego,  todavía char lamos un rato

esperando que se acabara de consumir  la  ú l -

t ima.  ast i l la  de o l ivo a medio quemar sobre
los mor i l los,  y  las doce campanadas de la
nledia noche lentas,  más v ibrantes y más so '
noras en e l  s i lencio y la  sombra;  Ia  hora
nr is ter iosa del  conjuro y e l  malef ic io,  nos ha
sorprendido aún acurrucadas junto a l  fuego.

Un s i lb ido agudo y pro longado,  e l  t raqueteo
de unos cr is ta les,  e l  rumor seco de hoias que

se arremol inan y e l  f lameo ins is tente y per ió '

d ico de la  luz e léct r ica en ev idente contacto
de dos cables sacudidos por  e l  v iento,  nos

demostraron que los presagios c le l  crepúsculo
se cumpl ían y que uno de esos v io lent ís imos
huracanes de otoño tan temibles,  sacudía s in
compasión las 'arboledas del  parque,  del  iar -
dín y de los naranja les.

Mi  sueño ha s ido in termi tente,  cor tado por
sacudimientos nerv iosos,  atenaceado en una
semi.consciencia por  e l  mart i l lo  del  fur ioso hu '
racán que se rompía en s i lb idos,  aul lando
como manada de.  lobos,  contra las rec ias pa-

redes de la  gran casa solar iega de los Aledo,
y obsesionado por  aterradoras y quimér icas

vis iones.  iDe.  veras que es r ¡n encanto tener
nerv ios!

Noviembre,  2.

Se ha desencadenado un temporal  terr ib le '

Al  levantarme,  ext rañada de no o i r  en este

memorable día de d i funtos e l  tañido fami l iar

de  l a  campan i ta  de  nues t ra  cap i l l a ,  he  quedado

un buen rato sus.pensa y aterrada ante la  apo'

cal ípt ica fur ia  de los e lementos.

Los a l tos y centenar ios árboles del  parque

se retorcían como gigantes her idos,  curvadas,

rotas,  despojadas sus copas:  tan sólo e l  t ronco

ancestra l  res is t ía e l  rabioso embate,  b ien aga'

r rado a l  sueto con sus raíces descarnadas.  La

t ierra del .  jardín era una a l fombra de f lores

tronchadas:  amarantos,  perpetuasr  fus ias,  cr i '

santemos,  rosas,  geráneos,  s iemprevivas,  c la-

veles.  .  .  E l  v iento las barr la  bruta lmente y

las arr imaba en los ángulos del  edi f ic io  gr is ,

y  a todo esto,  entre los s i lb idos,  e l  ronco f ra-

gor  y  los best ia les resopl idos del  v iento '  la

l luv ia compacta que caía con fuer te chasquido

sobre los gui iarros de las avenidas y la  p iza '

r ra de los te jados,  tableteando como pal i l los

de tambor las c laras láminas de nuestros cr is '

tales. . . Y el. horizonte amanecía fosco, pre-

ñado de negruras y mister ios,  de recelos y

de amenazas.  Natura lmente,  e l  abuelo no.se

ha atrev ido a mandar e l  automóvi l  por  e l

f ra i lec i to .  iPobre f ray Fulgencio,  tan humi lde,

tan p iadoso y tan delgadi to!  Nos hemos con-

gregado todos en la  capi l la  baio la  pres iden-

c ia del  abuelo que ha d i r ig ido e l  rezo de las

t res par tes del  Rosar io en sust i tuc ión de las

t res Misas que en sufragio de los d i funtos

debíamos haber oído.

La gente está espantada.  Perucho'  e l  v ie io

capataz, ha sentenciado al salir del oratorio

bajo un enorme paraguas de a lgodón encar-

nado con et  que defendía de la  l luv ia su r (F

busta personalidad y la de su roll iza consorte,

la tía Baltasara Peneque.

-El  t iempo v ié del  mar. . .  A i re de abaio. ' .

Y de esto se hablará. . '  se hablará por  e l

mundo .

(Conti trua¡á)
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Fatolídad
I

En marcha va; cqmína con trabaio,

Ie consume la fiebre, Pero auanza

y corona una címa; de allí lanza l

sus mirad.as abaio. "'' 
*

Altd queda el hcigar que por la fuerza
abandona, los bosques Y los Prados;
toi siúios adorados

testígos caríñosos

de amores inuiotados.

Los ha deiado para siempre; nunca

a pisar uolverá sus heredades i

ni a compartir el pan con sr¡s hermanos

en la mesa,.común de sus mayité's. '

Los ancianós aútores

d,e su vitla, y acaso la constante,,

risueña compañera ile su infqncíat

abandonó: en la uera det cantín6,

Tod.o alld,'en la distanciar: .,

sepultado."..iQué triste es su.destinol ..
Entonces, ante el paisaje peregrino.

de su tibr)a nativa

qqq se dilata airoso ante su uista

-se d.escbbre.,, mas luego, :t':- ".

o,cultando en los braLzos Ia cabeza,

llora; y llora con"Ia fiuda tristezd

con que lloran los pd.rpados de un ciego,

II

¿Quién es? La faz miradte,..
pero no lo miréis; es horroroso:
es un pobre leproso
que marcha desterrado.

¿A dóndet AI Lazareto.

tY cutil su crimen ¿sl S¿r desgraciado,

Mas tenedle respeto:

su desgracia es de aquellas

que dejan hondas huellciS

en Ia carne lo mismo que en eI alma,

y decir no podremos

que esa enferma existencía

no lleva sanidad en la conciencia.

NOTA: *Agus de Dios' es. el nombre del Lazareto'
donde se recluyen los leprosos en Colombi¿.

I I I

lnAgua de Dios,! Ahí, bajo su cielo

triunfal y esplendoroso.
se reuuelve en eniambre
.un. pueblo corro;ído y lastimos.o.
Semeja un cementerio
.de los- -tiuettos- violando
la noche del misterio;
por fuera de sus tumbas

se maeven' hablan,'llótan,
y por piedatl imPloran
con gemído do'líente -,
sep.ulcro mlis seguro
donde tengan la suerte
de dormir en sosiego eternamettte

el verdadero sueño de la muerte.

, . | V ,

Víve el leprcisb allí; ufuie'muriendo,

o por mejor decír,',lnuere uhtiendo,

hasta que al fin e.n hombros
de"cuatro lazarinos
es conducidó a su tTltima .morada.

¡Y altl queda! La yerba y las espinas
'se,alzan en uez de túmulo .Y de losa;

y nada turba, nada,
la augusta soleilad' d'e aqriellos sitios'

a nó ser eI balido ¡:''

d.e una cabra montés que de la loma

árida y pedregosa,
baja saltando Y llega

a ramonear .los cardos de la fosa,

V

iSeñorl Tus hondos fallos no escud'riño'

Muy culpables seremos cuando alcanza

por igual tu venganza
al uieio, aI ioven, la mujer Y eI niño,

y cuando no les deia ní el consuelo,

alímento de tristest l.o esperanza!

¡Señor! Tus híjos sott os.'

lPerdónanos! Tu Planta
mueve el lecho del Pobre lazarino;

mlralo con míradas de concord'ia

t di le cono a Lázaro: iqLevanta'!

HORACIO ISAZA CASTILLO
(Colombí4no)
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